
Jesús empleó doce factores para poder involucrarse con sus discípulos y así 

formarlos como él: 

5.  Compromiso (Mateo 16:24) Si alguno quiere venir en pos de mí, 

niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame». 

NVI—Luego dijo Jesús a sus discípulos: Si alguien quiere ser mi 

discípulo,  tiene que negarse a sí mismo,  tomar su cruz y seguirme. 

 Este es uno de los temas dominantes y frecuentes en la enseñanza 

de Jesús. Estas son cosas de Jesús dijo una y otra vez (Mat_10:37-39 ; 

Mar_8:34-37 ; Luk_9:23-27 ; Luk_14:2527 ; Luk_17:33 ; Joh_12:25 ).  

 Una y otra vez Jesús les hacía enfrentarse con el desafío de la 

vida cristiana.  

 Hay tres cosas que un líder  debe estar dispuesta a hacer si 

quiere de veras ser un verdadero discípulo.  

 

SU COMPROMISOS 

 

1. Debe negarse a sí mismo. 

 

 

 

 

2. Debe cargar con su cruz. 

 

 

 

 

 

3. Debe seguir a Jesucristo. 

 

 

 

 

Nadie llega a ser un discípulo si no se niega a sí mismo. Dice Lucas 14:26: "Si 

alguno viene a mí y no aborrece a su padre, y madre, y mujer, e hijos, y 

hermanos, y hermanas, y aun también su propia vida, no puede ser mi 

discípulo". Para el creyente esto quiere decir que nada, ni nadie pueden ser más 

importantes que Cristo. 
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 V. v. 24, Jesús 

presenta tres 

apelaciones, en 

forma de 

imperativos de 

mandato, a la 

voluntad de la 

persona que 

quiera ir en pos, 

o detrás, de él. 

Niéguese a sí 

mismo, tome su 

cruz son dos 

imperativos 

que denotan 

acción decisiva,  

En contraste, el 

tercer 

imperativo, 

sígame, es de 

tiempo presente 

que denota 

acción 

continuada, 

repetida. En 

efecto, Jesús 

dice que el que 

quiera seguirle 

debe adoptar 

una norma y 

actitud, en un 

momento dado, 

de negarse y 

tomar su cruz, 

pero que el 

seguirle es una 

acción que 

continúa el 

resto de la vida.  

 

 

 

 

 

El discípulo entrega su voluntad, sus planes, y sus deseos al 

Señor. Reconoce que su único derecho es cumplir la voluntad de 

su Maestro. 

Lo que representa esta figura es un hombre, ya condenado, al 

que se le exige cargar la viga de su cruz hacia el lugar de 

ejecución. 

El discípulo imita el ejemplo de Cristo en todo, estando dispuesto 

a entregarse a sí mismo, por el beneficio de otros. 


